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WHISKY ROMEO ZULÚ

Argentine, 105’, fiction couleur, 2004

Réalisation : Enrique Piñeyro

Acteurs : Mercedes Morán, Alejandro Awada, Adolfo Yanelli, Carlos Portaluppi

Un pilote d’une ligne nationale argentine est aux prises avec la mondialisation et la baisse du niveau de professionalisme et de sécurité dans son travail : quand l’avion n’est pas conforme, il refuse de partir, ce qui irrite fort ses supérieurs.

En parallèle il retrouve un amour d’adolescence, et commence une relation entre amitié et amour, qui d’abord plaît à la femme puis elle le repousse avec violence, l’accusant de vouloir briser sa famille. Il se retrouve très seul, mais ne renonce pas à sa position, que les évènements viennent confirmer, puisque après son renvoi, un accident grave se produit et ses déclarations sur l’insécurité sont peu appréciées de ses anciens chefs.

Une espèce de version argentine et aérienne du film de Ken Loach sur les trains britanniques. Malheureusement, le niveau de cinéma n’y est pas trop. Le jeu des acteurs est très bon et la photo fonctionne bien, mais des longueurs inutiles, une approche parfois assez mal conduite de la relation travail-vie privée, font que la comparaison s’arrête au type de problématique. Il aurait fallu élaguer, épurer, pour parvenir à un bon film. On profite bien des paysages en avion par exemple, mais le procédé est assez répétitif, l’arrivée de nuit sur la ville, le départ de jour, etc… sont des prises de vues réitérées sans bénéfice pour l’action. C’est joli, mais bon, voilà.

Documents proposés : un article de J.Nudler à propos de corruption en Argentine, des extraits d’une interview du réalisateur, un texte de Rosa Montero sur les avions.

Enrique Piñeyro : Né en Italie en 1956, Enrique Piñeyro, acteur qui s’est fait connaître dans Esperando al mesías et Garaje Olimpo est aussi pilote d’aviation. Il est à la fois le scénariste, le producteur, le réalisateur et l’acteur principal de ce premier long métrage .

Filmographie :
Interprète : 1999 :Garaje Olimpo 

2000 :Esperando al Mesías 

en production : Dormir al sol
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Por Julio Nudler          (publicado por     wwwlavaca.org)

Para la congoja causada por la reciente muerte del salteño Roberto Guzmán hay ahora un triste consuelo: al menos no alcanzó a enterarse del nombramiento de Claudio Moroni al frente de la Sindicatura General de la Nación. Guzmán, autor del memorable libro "Saqueo asegurado", fue entre 1994 y 1996 liquidador del Instituto Nacional de Reaseguros, enfrentándose desde ese cargo con uno de los sectores más corruptos de la Argentina: el del seguro.      

 Pero Guzmán -nombrado por Domingo Cavallo, que gradualmente pasó a arrepentirse de haber elegido a una persona tan decente e insobornable-  no debió lidiar sólo contra los aseguradores privados, que pretendían tener acreencias contra el iNdER por unos 2000 millones de pesos/dólares, sino también contra el tándem que conducía la Superintendencia de Seguros de la Nación: Alberto Fernández y su incondicional y apolítico Moroni. Ellos presionaban para que el IndER "reconociera" una deuda de casi 1200 millones con el sector, cuando Guzmán  demostró fehacientemente que el pasivo a lo sumo llegaba a 500 millones. Frustró así uno de los mayores robos contra el Estado. Persona bien educada al fin, cuando debió dejar su cargo en diciembre de 1995, el actual Jefe de Gabinete del presidente Kirchner se cruzó hasta el Instituto a presentar sus saludos, declarando en ese momento que, luego de haber conducido la SSN desde la asunción de Carlos Menem, pensaba dedicarse a la política.                                                                                                                     

En ese cometido lo ayudó Alberto Iribarne, patrón del Justicialismo porteño. En 1999 Fernández, gracias a su estrecha vinculación con las aseguradoras, la mitad de las cuales pertenecían a bancos, pudo ocuparse de la financiación de la campaña del hincha del Taladro. Iribarne fue, precisamente, quien cumplió, desde la llegada de Eduardo Duhalde a la Presidencia, la encomendada tarea de inutilizar la Sigen, peculiar misión en la que luego le sería de gran provecho la designación como Síndica General Adjunta de Alessandra Minnicelli, esposa de Julio De Vido y persona que, según opinión generalizada en el organismo de contralor, ni siquiera conoce lo mínimo como para serle útil a su marido el ministro. Pocas semanas atrás,Página/12 constató que en la página de Internet de la Sindicatura el currículum de la señora seguía "en preparación", luego de meses y meses. ¿Pero es que ni siquiera había presentado su CV para ser designada ?Tras la nota de este diario, alguien se apresuró a subir al sitio los magros antecedentes de la dama. Aunque estos despropósitos, absolutamente impropios de una república, en la que se supone que los servidores públicos deben rendir cuentas, provoquen melancólicas sonrisas, en realidad involucran hechos gravísimos. El bochornoso caso de la cónyuge de De Vido no es la excepción.[…]                                                                                                                                              

¿El presidente Kirchner seguirá ignorando el clamor por su destitución y la necesidad de elegir a los funcionarios por su solvencia y no por razones espurias? Los hechos protagonizados por Moroni en la SSN en sus dos gestiones como titular (la inicial sucediendo a Fernández, antes de ser a su vez desplazado en febrero de 1998 por Daniel Di Nucci, hombre del Grupo Juncal, perteneciente a la Banca Nazionale del Lavoro, con rol protagónico del sindicalista combativo Armando Cavalieri; la segunda, por obra y gracia de Duhalde, con obvia influencia entre bambalinas de Fernández) son de una gravedad poco usual. El diseñó, por ejemplo, un sistema que desamparó totalmente a los pasajeros de medios de transporte. Es, por citar sólo un caso, el fraude que sufrieron los deudos de los nueve estudiantes muertos el 27 de diciembre de 1996 cuando el micro en que viajaban a Bariloche chocó con un camión en el partido de Laprida. Hubo también muchos heridos, algunos graves, que tampoco vieron un peso. Ello pese a que El Rápido Argentino tenía contratado el seguro de rigor con La Uruguaya Argentina, LUA. Pero falta un detalle: mientras Moroni no tuvo cargo en la SSN, entre febrero de 1998 y marzo de 2002, fue sucesivamente asesor y directivo ¡de LUA, precisamente!Esa compañía, que en realidad eran dos y ninguna, como corresponde a la engañosa arquitectura de un timo, fue utilizada por los hermanos Mario y Sergio Cirigliano, que a comienzos de los '90 sólo eran dueños de las líneas 61 y 62, para construir su imperio, abarcando en él Metrovías, TBA, Transporte Automotor Plaza, las líneas 36, 141 y 64, además, entre otras tenencias, del subte de Río de Janeiro. Moroni y Armando Canosa, ex secretario de Transporte, operaron desde el Estado para el progreso empresario de los Cirigliano. […].                

Fernández se encargó en su larga gestión al frente de la SSN de amparar el ocultamiento que muchas compañías hacían en sus balances de los juicios que tenían entablados en su contra por siniestros, ello para no tener que constituir las reservas de rigor. Protagonistas extremas de estas maniobras fueron las cooperativas Belgrano y Bernardino Rivadavia, que acaparaban el 70 por ciento de los seguros del transporte público de pasajeros. El hundimiento de la primera dejó colgados del pincel 20 mil juicios y otras tantas víctimas. Como los transportistas -que se creían asegurados- debieron hacer frente a las indemnizaciones, no pocos prefirieron quebrar. Pero los recursos de Moroni eran inagotables: en marzo de 1997 hizo que Menem, con algún argumento poderoso, firmase un inconcebible DNyU suspendiendo por 36 meses todas las ejecuciones de sentencias contra transportistas y aseguradoras. La mayoría automática de la Corte Suprema garantizaba estas aberraciones.                                                                                                                                 Ahora Moroni es el hombre que Kirchner y Fernández presentan a la sociedad como garantía de que la lucha contra la corrupción en el Gobierno es una alta prioridad. ¿Qué suponen acerca de la inteligencia de los argentinos? ¿Creen que este pueblo sigue aceptando el "roban pero hacen"? No: aunque hagan, si roban deben ir presos, hoy, mañana, cuando se los pueda condenar. ¿El títere controlará al titiritero? La Argentina sigue siendo un cambalache.
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	 Entrevista: Enrique Piñeyro
“Sentí una compulsión por contar esta historia”. En este diálogo con cinenacional.com, el actor y

realizador explica por qué decidió llevar su historia a la pantalla. 

	-¿Cómo se vinculó con el mundo del cine siendo usted médico y piloto? 

-Estudié teatro varios años con Lito Cruz, pero mientras trabajaba como piloto no podía dedicarme a la actuación. Cuando surgieron los problemas con la compañía, empecé a tener más tiempo libre y finalmente tuve un papel en Garage Olimpo. En esta película también participé en la producción. Después actué en Esperando al Mesías y en una producción italiana, Figli, y ahora me animé a dirigir porque sentí una compulsión por contar esta historia. 

-¿Por qué decidió hacerse cargo de todos los aspectos de la película, incluyendo dirección, guión y rol protagónico? 

-Para el rol protagónico era claro que no iba a conseguir un actor que supiese volar un Boeing 737. Y del guión y la dirección me ocupé yo mismo porque sé que el tema aeronáutico es muy complejo, pero también depende de la forma en que se lo aborde. Si uno pretende esconder cosas, el mensaje se vuelve críptico y laberíntico, pero si uno quiere aclarar los hechos, se puede traducir ese lenguaje altamente técnico en algo que cualquiera pueda comprender. Entonces sentí que necesariamente había que ser piloto para lograr esa traducción, porque los aviones tienen mecanismos que son casi misteriosos para el público común. Esta elección me pareció la más efectiva para contar esta historia. Una historia que en definitiva quiere recordar a 67 personas que murieron del modo más cruel, inútil y evitable. 

-Paralelamente al relato de la investigación y del descubrimiento de las fallas crecientes en los aviones, la película pone en escena un encuentro del protagonista con un amor de la infancia. ¿Esta historia también es parte de su biografía o fue un recurso narrativo? 

-Noté que a ciertos críticos no le gustó esa línea de la película. Mi intención era contar un tema que me preocupa: los sueños que yo tenía de chico, acerca de lo que significaría ser adulto en este país, son muy diferentes a la realidad que uno encuentra cuando crece. Como ejemplo pienso en la escena final de Garage Olimpo, en donde un avión abre sus compuertas para tirar cuerpos al río. Con la producción decidimos poner el tema Aurora para musicalizar esa escena, porque justamente es un tema que cantábamos de chicos en la escuela, inflamados de patriotismo, mientras que ese avión representa lo que finalmente vimos cuando fuimos grandes. Me pasó lo mismo con Whisky Romeo Zulú: yo pensaba que iba a ser piloto de Air France, o que iba a volar a la Polinesia con aviones bien mantenidos, y de pronto todo se transformó en una pesadilla. Mis sueños de ser piloto ser convirtieron en una caja negra. Es una parte muy ingrata de la historia de este país, o al menos es lo que percibo desde una generación que ha sido diezmada y maltratada. 

-La película resulta contundente al mostrar el descalabro de la solidaridad gremial como consecuencia de las presiones que impone la compañía y el conjunto del sistema económico. Al mismo tiempo, en más de una ocasión los colegas del protagonista le recriminan que él puede darse el lujo de protestar porque goza de una situación económica más holgada que los demás. ¿Le interesaba marcar esta diferencia entre los trabajadores? 

-Recuerdo una frase de Dalmiro Sáenz que dice: “Es muy incómodo escribir sobre uno mismo. Es más cómodo escribir sobre una mesa”. Fue difícil escribir acerca de mí mismo y de la situaciones que tuve que vivir. Yo no quería pintarme como un héroe. También es cierto que había otros pilotos que tenían un buen pasar económico, pero que no hicieron nada. Mi objetivo fue mostrar que la empresa “apretaba” a aquellos que no tenían otra salida. En mi caso personal, no podría decir qué habría hecho sin contar con ese respaldo. 

-¿Cómo fue planificada la producción de la película? ¿Qué significó volver al aeroparque después del accidente? Pienso en la burocracia, en los permisos para rodar. 

-La verdad es que tuvimos que saltear todas las trabas. Nos colgamos de arneses, nos colgamos de tanques de agua de doce metros, usamos teleobjetivos demenciales. Hay otros aspectos que no puedo contar porque los abogados me lo prohibieron. Y para otras escenas directamente tuvimos que irnos del país. 

-En el film también se muestran las amenazas que sufre un fiscal que investiga a la empresa. Es una situación de peligro permanente. 

-Eso es lo que pasa en Argentina: la justicia depende exclusivamente de la determinación, la claridad y el compromiso que tenga el funcionario que se hace cargo de la causa. El fiscal que se ocupó de este caso generó un fallo que fue realmente inédito en la historia de la aviación comercial del mundo. No existe ningún antecedente en donde la plana mayor de una empresa y una autoridad aeronáutica deban enfrentarse a un juicio penal por un accidente aéreo, y donde ya no pueden quedarse en el latiguillo del “error del piloto”, que por otro lado es un escudo para encubrir todas las fallas del sistema corrupto que tenemos. 

-¿Cómo se sintió en el rol de director? ¿Piensa seguir trabajando detrás de las cámaras? 

-La verdad es que no lo sé. Creo que mi destreza básica en el cine es la actuación. La dirección la encaré más bien como un mal necesario, porque yo quería contar una historia y elegí el soporte de ficción para contarla, aunque también se me ocurre que podría haber hecho un documental, así como podría haber escrito un libro o armar una exposición de fotos. Fue más fuerte la necesidad de contar esta historia que la ambición por iniciar una carrera como realizador. No me impongo nada para el futuro. Pero sí sé que me gustaría seguir actuando. 

 

por Carolina Giudici 





